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				1. HARLEQUIN

				1

				HARLEQUIN

				El dolor solo es información. Tú decides cómo utilizarla.

				Por ejemplo: te han disparado, Roger. Estás sangrando. Párate. La misión ha terminado. Deja que te capturen y no escapes más.

				O: te han disparado, Roger. Estás sangrando. Pero te queda muy poco. Unos malditos pisos más y estaremos fuera.

				No obstante, el dolor es una información difícil de sofocar. No calla. Grita cada vez más fuerte.

				Intento enmudecerlo poniendo una mano en la herida. La camisa se empapa. La tela que ha roto el proyectil se transforma en un bosque de rasgaduras afiladas.

				Dusker corre a mi lado subiendo los escalones de dos en dos. Me mira para comprender cómo estoy.

				Me gustaría responderle que puedo conseguirlo, pero me fallan las fuerzas.

				Él podría llevarme en hombros como si nada hasta la cima del rascacielos. Pero para hacerlo debería pararse y quitarse las pulseras que usa como lastre. Aligerarse.

				Y esos caerían sobre nosotros.

				Oigo el ruido que hacen dos pisos más abajo, compactos en sus uniformes de combate táctico. Los ojos de las miras láser examinando los techos. Las botas avanzando como una legión de saltamontes.

				¿Cuántos han enviado esta vez contra nosotros?

				¿Ocho? ¿Doce? ¿Veinte?

				Miro a la chica de la tipografía clandestina que Dusker lleva en brazos. Es joven, una estudiante. Más joven que yo. Y está asustada. Él la sujeta con fuerza para que no se caiga y ella se aferra a él sin saber por qué. Tiene los ojos vidriosos del que piensa que va a morir de un momento a otro.

				Pero no morirá.

				Estas son las news, baby.

				Si tienes una tipografía clandestina y aceptas trabajar para nosotros tarde o temprano te puede suceder. Porque tarde o temprano alguien te traiciona. Averigua la dirección del semisótano en que imprimes toda nuestra basura. Luego hace una simple llamada. Y llegan ellos con los fusiles de asalto, los uniformes de combate táctico y las botas. 

				Ellos no tienen siglas.

				No tienen un nombre.

				Son, simplemente, los del Laboratorio. A estas alturas los conocemos de sobra. Y lo único que sabemos hacer cada vez que topamos con ellos es intentar ser más rápidos.

				Aprieto los dientes y subo.

				Por lo general lo somos, más rápidos. Balas aparte.

				Aprieto los dientes y subo.

				Mientras rebasamos los últimos pisos del edificio tengo la impresión de que todo se está resquebrajando poco a poco.

				Empezando por mí.

				Solo debo salir y confiar en que Morph y Gipsy estén fuera esperándonos con las alas delta.

				Salimos.

				Y Morph y Gipsy están ahí.

				—¡Harlequin! ¿Estás herido? —Oigo gritar a Morph apenas me ve tambaleándome en el tejado.

				Ignoro la pregunta.

				Y también la respuesta.

				—Vámonos de aquí... —balbuceo, dándole alcance y enganchándome el arnés a la cintura.

				El resto es fácil.

				El cielo nos envuelve, y volamos.

				La chica de la tipografía nos acompaña.

				Por lo visto lo hemos conseguido.

				Una última sensación de vértigo y fundido a negro, chicos.

				El resto contádmelo vosotros.

				

			

		

	
		
			
				2. TYPOS
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				TYPOS

				—¿Cómo está?

				Los chicos del equipo formaban una masa compacta en medio del pasillo. Gipsy, que acababa de hablar, se mordisqueaba los labios. El gigante Dusker tenía los brazos cruzados, mientras que los ojos rasgados de Morph tenían una expresión vívida que delataba su preocupación.

				Algo extraño flotaba en el aire. Harlequin estaba gravemente herido.

				La profesora Grace se quitó los guantes de látex manchados de sangre. Sopló para apartar de sus ojos un mechón de pelo muy negro, que se había soltado de la goma, y apretó los labios.

				—Está anestesiado —respondió con el mayor sosiego que pudo.

				No lo intentes, Roger. Debes quedarte con nosotros.

				Morph abrió las manos.

				—Sí, pero...

				—Duerme.

				Los guantes de látex volaron a la papelera, la bata al tambor de la lavadora.

				—¿Y el proyectil? —Morph no lograba dejar de toquetearse un pequeño lunar negro que tenía junto a los labios.

				—Una simple rozadura —minimizó la profesora—. Ha perdido un poco de sangre y le quedará una buena cicatriz, pero en conjunto ha salido bien parado. —Sybil Grace se recogió de nuevo el pelo con la goma—. Eso es todo —añadió con una frialdad mucho mayor de la que, en realidad, experimentaba.

				Los chicos se miraron titubeantes. Dusker exhaló un largo suspiro; las esperas no eran su fuerte. Debía encontrar algo que hacer, algo que lo mantuviese ocupado. Harlequin era un tipo duro, solo habría que esperarlo algo más de lo habitual.

				—¿Cuánto tardará en recuperarse? —preguntó Gipsy, quitándose la sudadera impermeable.

				—No lo sé, pero supongo que no mucho —respondió la profesora, enfilando el largo pasillo subterráneo—. Lo que está claro es que conviene que no os mováis en unas semanas. En parte porque Roger no es como tú.

				Por supuesto que no lo es. Nadie es como ella.

				La chica a la que todos llamaban la Gitana hizo una mueca.

				—Ser como yo no es de por sí una suerte —dijo entre dientes. Luego se pellizcó un brazo con saña—. Preferiría sentir algo de vez en cuando. Bueno o malo, poco importa.

				En cambio, Gipsy no podía, porque hacía varios años su sistema nervioso se había sumido en la más completa oscuridad, como si hubiera perdido toda comunicación con el cuerpo.

				La profesora Grace caminó a paso sostenido hasta llegar casi a la puerta de su despacho. El pasillo claro que los rodeaba vibraba a causa de los ventiladores, que bombeaban aire artificial. Se encontraban a treinta y seis metros bajo tierra, en un lugar en que nadie habría imaginado que pudiera existir una estructura similar. 

				—Y ahora, si me permitís, chicos —dijo aferrando la manija de hierro—, es hora de volver a casa.

				Morph hizo amago de abrir la boca, pero la cerró de inmediato. El hecho de que ella siguiera haciendo preguntas no iba a acelerar la recuperación de Harlequin.

				Ojalá sea cierto, Roger, porque si no estás mejor cuando vuelva...

				Apretó los dientes e hizo un esfuerzo para calmarse. Buscó en los bolsillos de su chaleco un caramelo, que no encontró.

				Dusker, el mayor de los tres, además del único chico, tendió un folio recién impreso a la profesora Grace.

				—Le he preparado el informe —susurró con voz vacilante dando unos pasos hacia ella. Casi habría preferido no haberlo terminado para poder entretenerse encerrado en alguna parte.

				Grace le dio las gracias, cogió el informe con cierta indiferencia y leyó el encabezamiento.

				Typos - 340.340.A

				24 de marzo, miércoles

				Tipografía de Lulahn Road

				—Pudimos llegar a la tipografía apenas un instante antes que ellos —murmuró el gigantesco chico de color.

				—Ellos lo sabían, profesora Grace —musitó Morph. Sus ojos se cerraron como abanicos.

				Vaya si lo sabían, nos dieron caza...

				—Jugaron al gato y al ratón.

				Sybil Grace alzó la mirada del informe. Escrutó a Dusker, luego a Morph. Su cabeza era un hervidero de pensamientos.

				—Libertad, chicos —dijo en voz baja—. Volved a la universidad y a casa. Os tendré informados.

				Pero los tres se quedaron quietos, esperando otras órdenes.

				—Hablo en serio. No tengo más instrucciones. Vosotros dos retomaréis las clases como siempre. Tú, David, tómate un par de días de descanso. Roger se quedará aquí en observación.

				Morph y Gipsy se miraron de través, ninguna de las dos tenía ganas de sumergirse de nuevo en los libros. Gipsy abrió las manos en señal de rendición, unos mechones rebeldes caían entre sus ojos.

				—Por supuesto, necesitamos una pausa —dijo Dusker en tono irónico; a continuación cabeceó lentamente y se alejó por el pasillo dando grandes zancadas.

				La profesora Grace no esperó a que se despidieran de ella. Entró en su despacho subterráneo y cerró la puerta tras de sí, empujándola suavemente con la espalda hasta hacer saltar la cerradura.

				Solo volvió a abrir los ojos cuando oyó el reconfortante clic.

				Entonces descubrió que le temblaban las manos.
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				EL HOMBRE GEOESTACIONARIO

				—¿Seth? —preguntó la profesora Grace a la figura ectoplasmática que apareció en el tubo de transmisión—. ¿Puedes oírme, Seth?

				La imagen que había en el tubo se tornó azul índigo, mientras los cristales de sal se disponían uno al lado del otro e iban formando poco a poco la cara de un hombre. Los cables torcidos desaparecían en el rincón del techo.

				Era la cara de Seth Lear.

				El fundador del equipo.

				—¿Me oyes? —repitió la profesora Grace hundida en el amplio sillón de piel, con las manos enterradas en el pelo.

				La imagen se exfolió, gorgoteó, luego el tubo amplificó una voz retumbante.

				—Te oigo, Grace.

				La profesora intentó ajustar los equipos de recepción y regular la transmisión procedente del satélite. La imagen compuesta de cristales de sal se agrietó, se descompuso y se recompuso, pero no mejoró. Grace escribió al vuelo una nota en un viejo cuaderno arrugado que tenía en el escritorio; hablaría de ello con David en cuanto se calmara la situación.

				—Acabo de terminar de recoser a tu hijo.

				La cara que se había compuesto en el tubo abrió la boca sorprendida.

				—¿Roger?

				—Le he dado treinta y seis puntos con anestesia local —continuó la profesora—. Y le he suministrado unos calmantes. La cicatriz es fea, pero... —La mujer sacudió la cabeza—. Un par de centímetros más a la izquierda y habría perdido el páncreas.

				Siguió un silencio larguísimo en que ni el fantasma salino, ni el transmisor de cristales, ni la profesora dijeron una palabra.

				—Quizá deberíamos dejarlo, Seth. Poner punto final.

				—¿Debemos cerrar ahora que acabamos de volver a abrir?

				Ella asintió.

				—Pero no es como antes. Los del Laboratorio se han vuelto más fuertes, más rápidos y más pérfidos. —Subrayó la última frase alzando sensiblemente la voz.

				—¿Cuánto han tardado en identificarnos esta vez?

				—Menos de tres meses —respondió de un tirón, y suspiró. Tenía la impresión de que todo se había vuelto demasiado rápido, incluso para Maximum City, que no destacaba, desde luego, por el silencio y la paz.

				Seth lanzó una imprecación. Era muy poco tiempo, maldita sea.

				—Pero ¿cómo lo consiguieron?

				—No lo sé. —La voz de la profesora era ahora seca y directa. Era cierto. Pero también era el motivo por el que la profesora Grace se sentía más nerviosa de lo habitual. No era la primera vez que debía afrontar emergencias aún menos médicas. Con todo, tenía la impresión de que los chicos corrían mayor peligro. El tipo de peligro al que no se puede atribuir un nombre preciso ni una cara, pero que sabes que existe, porque percibes su olor.

				—¿Estamos seguros de que no han conseguido infiltrar a alguien en nuestro equipo? —Seth cerró la mano derecha.

				—Seguros —respondió sin dudarlo la profesora Grace, pese a que, entretanto, pensaba en las últimas palabras de Lena: lo sabían y jugaron al gato y al ratón.

				—¿Ninguna duda?

				La profesora Grace soltó una carcajada.

				—¿Dudas, Seth? ¿Me preguntas a mí si tengo alguna duda?

				Acto seguido abrió un cajón del escritorio y cogió la página de un periódico recién salido del ciclostil. Las páginas estaban cortadas a mano, sin gran precisión. Era una copia de la última edición del diario clandestino Typos, cuya tipografía había sido descubierta y desmantelada en menos de tres meses.

				—¡No es un juego, Seth! Estamos poniendo en peligro la vida de los chicos. ¡Y no solo del equipo! La de cualquiera que colabore con nosotros.

				Volvió a mirar la página arrugada.

				—¿Me preguntas si tengo alguna duda? La chica que sacamos con los alas delta se llama Fanny Misley y tiene diecisiete años. Creía que estaba imprimiendo algo un poco más comprometido que una antología de poemas de aficionados. David la puso en el ala delta de Gipsy a menos de ocho-dos-seis del impacto con los hombres del Laboratorio.

				—¿Y si no nos la hubiéramos llevado?

				—Si no nos la hubiéramos llevado... ¿qué? —La mujer volvió a escrutar la imagen del tubo de transmisión.

				—Si la hubieran atrapado, ¿qué habría podido revelar sobre nosotros? —Quizá no era la dirección adecuada, Seth era consciente, pero sabía también que las razones de que una misión no fuera sobre ruedas podían ser varias. En ocasiones se encontraban pistas útiles en los detalles.

				—Conocía a Roger —respondió la profesora Grace—, además del punto de distribución del periódico en la Fuente Grande del slum, del barrio bajo.

				El fantasma salino de Seth Lear tembló en el tubo polarizado.

				—Entiendo. Con un procedimiento de memoria del iris habrían podido extraer las imágenes de su memoria retiniana. 

				La profesora Grace tamborileó con los dedos en el escritorio metálico. Quizá podían haberlo hecho, pensó sin decir nada. Porque la técnica aún no era oficialmente conocida y la información sobre su existencia real no era en modo alguno cierta.

				No replicó, en lugar de eso leyó en voz alta el informe que David le había entregado hacía unos minutos. Pocos datos, fiel a su estilo. David y Roger habían llegado al lugar, habían convencido a Fanny Misley para que los siguiera y después, cuando habían aparecido los Anfibios, habían llamado a Gipsy y a Morph para perfeccionar la fuga. Habían subido hasta el techo, Roger había resultado herido, pero, en cualquier caso, todos habían conseguido ponerse a salvo. Después de aterrizar habían escondido a la chica de la tipografía y la habían sometido a un defrag completo.

				Seth estaba estupefacto.

				—¿Un defrag completo?

				—Tuve que hacerlo —admitió la profesora Grace.

				Era un procedimiento clínico de limpieza de la memoria muy invasivo, que habría preferido evitar. Habían escondido la información que había recopilado Fanny en su memoria, pero en unas zonas especialmente remotas, las menos frecuentadas por los impulsos eléctricos del cerebro. Las mismas zonas donde, por lo general, anidan los malos recuerdos.

				Ese había sido, precisamente, el tema del primer doctorado de la profesora Grace: la reprogramación con la que el cerebro de los seres humanos tiende a recordar los acontecimientos de la vida de forma más positiva a como han sucedido en realidad.

				—Lo siento —dijo el perfil de Seth Lear en el tubo de transmisión.

				—Yo también. —La profesora exhaló un suspiro a la vez que volvía a meter la copia del diario en el cajón, que se cerró con un chasquido metálico.

				—Deberíamos tratar de hacer algo para proteger a los chicos. —No estaba muy preocupado por Roger, si su vida hubiera corrido peligro, Sybil lo habría avisado enseguida sin andarse con rodeos. Se fiaba ciegamente de ella. Con todo, el cariz que había tomado la misión no le gustaba un pelo.

				La profesora odiaba cuando Seth intentaba cambiar de tema desviando la conversación.

				—No estamos hablando de las Moscas de Cobre —murmuró en voz baja, pero no lo suficiente para ahuyentar sus sentimientos de culpa.

				Las Moscas de Cobre eran uno de los numerosos proyectos de espionaje electrónico que ella, el coronel Trautman y Mathias aún no habían logrado completar. Una idea muy sencilla: moscas mecánicas como la que, según se decía, había creado en su día el poeta Virgilio, dotadas de una programación y unos movimientos seudocasuales, con cámaras y grabadoras en lugar de ojos.

				Si hubiera funcionado.

				Si Mathias hubiera probado los últimos prototipos.

				Si el coronel hubiera mejorado los chips de control...

				Si...

				Si...

				Si...

				Entonces, quizás —quizás— habrían podido sustituir a los chicos en las misiones más peligrosas.

				—Tenemos que inventarnos cada día algo nuevo —insistió la sombra de sal que le hablaba dentro de la extraña máquina.

				La profesora Grace asintió a su pesar.

				No era fácil. No en esa ciudad. No en esos años. Por no hablar de los chicos, cada uno especial a su manera.

				En la pared de la oficina que había delante de ella estaba colgada la línea del horizonte de Maximum City con sus treinta millones de habitantes, unos puntitos desconocidos en una metrópoli negra, entre marañas de calles y puntas de edificios.

				Un infierno de personas, corrupción y mentiras.

				—¿Se te ocurre algo? —preguntó con la mirada perdida en el vacío. En ese momento se sentía cansada y desconsolada.

				—Concedamos una pausa al equipo —dijo la cara de Seth Lear—. Entretanto nosotros intentaremos comprender qué debemos hacer para organizarnos mejor. Quizá deberíamos movernos de nuevo en la red, instalar servidores seguros y dorsales controlables. Quizá deberíamos llamar a Beehmoth por ese asunto de los vivos...

				—Seth... —suspiró la profesora Grace—. No es un problema de servidor. Además, sabes mejor que yo que Beehmoth está dentro.

				—Tarde o temprano saldrá. —Detestaba sentirse entre la espada y la pared. Tenía que encontrar alternativas, tenía que disponer siempre de otras soluciones para ayudar al equipo.

				—¿Y qué haremos hasta que salga?

				—Seguiremos con el downstream, pero no cerraremos el periódico.

				Grace hizo una mueca. El downstream tecnológico consistía en disminuir el número de informaciones y actividades desarrolladas con instrumentos electrónicos. Desde hacía varios meses sospechaban que no había nada seguro en lo que estaba conectado en la red. Así pues, Roger había aconsejado que renunciaran a todo: se acabaron los móviles, los navegadores, las tarjetas de crédito, los e-mails, los tuits o las llamadas telefónicas.

				Nada de nada.

				Habían vuelto al papel, que debían imprimir con tinta y matrices enceradas.

				Pensaban que de esta manera no dejarían ninguna huella digital de sus actividades. Que podrían mezclarse con el laberinto tentacular de Maximum City como si jamás hubieran existido. Se convertirían en una sola cosa con las zonas vacías de la ciudad. Usarían los residuos, los materiales olvidados, los no reciclables. Entre los vagabundos, los renegados, los inútiles.

				Pero todo aquel secretismo tenía un coste a decir poco elevado.

				Y, por lo visto, pensó la mujer, ni siquiera funcionaba demasiado bien.

				—Debemos dejarlo abierto —insistió Seth Lear—. Debemos seguir dando esperanza a los que leen nuestras publicaciones clandestinas.

				La profesora rio.

				—¿Y cuántas son, en tu opinión? ¿Mil? ¿Dos mil personas?

				—Aunque solo fueran cien, Sybil. Aunque solo fueran diez. Tenemos que intentar dejarlo abierto. —Seth Lear nunca había dudado sobre la bondad de su esfuerzo, ni siquiera cuando habían tenido que cerrar el primer equipo. Se trataba de apretar los dientes e insistir, descubrir fallos en el sistema e introducirse en ellos.

				Ella se encogió de hombros.

				—¿Y seguir gritando en el vacío?

				—Tarde o temprano alguien se dará cuenta. Tarde o temprano los ciudadanos descubrirán que están viviendo en un mar de excrementos oportunamente confeccionado.

				—Es fácil hablar así desde ahí arriba —murmuró la profesora Grace mirando el rostro del hombre que transmitía enganchado a una órbita geoestacionaria a varios miles de kilómetros sobre la ciudad—. A ti no te llega el olor que hay aquí.

				—Quizá por eso aún logro pensar.

				Como le sucedía cada vez que Seth empezaba a hablar de esa forma, la profesora Grace se tensó.

				—En ese caso, reflexiona —le contestó, levantándose de golpe del sillón—. Hagamos una semana de pausa, luego continuaremos, como dices tú. Pero para hacerlo sin arriesgarnos a que se nos echen encima necesitamos una buena idea, maldita sea.

				—Las ideas siempre han llegado. —Seth Lear se reclinó en el respaldo con las manos apoyadas en el regazo.

				—Según parece, a mí no —replicó la profesora Grace. Entretanto sentía la boca del estómago encogida, como si se la hubieran cerrado con una cremallera metálica.

				Apagó todas las luces de la oficina y la cara de cristales de sal de Seth Lear se fue disolviendo poco a poco en una serie de remolinos piezoeléctricos.

				Las ideas siempre habían llegado.

				Y en ese preciso momento empezaban los problemas.
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				EL GIGANTE DE LOS SLUM

				David Tudor apagó el motor del Sand & Snow y se quedó sentado apretando el volante con las manos.

				No conseguía apearse.

				Delante del aparcamiento se extendía el perfil irregular de los slum, los barrios de chabolas donde vivía y en los que nadie, ni siquiera la policía metropolitana, entraba a la ligera.

				El aire acondicionado de la furgoneta se debilitó con un gemido. Las tiras de papel que Gipsy había metido en los difusores de plástico bajaron una a una. El motor, aún caliente, pulsaba despacio en el corazón de la noche.

				David sacudió la cabeza, como si quisiera desechar un pensamiento desagradable. Se extendió sin esfuerzo en el habitáculo e hizo saltar de un manotazo la apertura del compartimento portaobjetos. Rebuscó dentro, cogió el paquete de cigarrillos del coronel Trautman y le robó uno.

				Lo observó a contraluz.

				Nunca había fumado.

				Pulsó el botón del encendedor, aguardó varios segundos, luego apoyó el cigarrillo en el círculo ardiente y lo encendió, carbonizándolo poco a poco.

				Unos rizos de humo llenaron el interior de la furgoneta.

				No lo fumó, se limitó a mirarlo mientras ardía. Seguía sin encontrar la fuerza para apearse de allí.

				Pensaba en lo que acababa de suceder. En Harlequin. En la persecución por la escalera y en lo extraño que era que los del Laboratorio hubieran disparado precisamente a su compañero. ¿Por qué no le habían apuntado a él? David volvió a sacudir la cabeza, siempre había sido el blanco más fácil de todo el equipo; dada su estatura y su montaña de músculos era poco menos que imposible errar el tiro.

				El humo le hizo toser. Mientras tanto, su mente analítica reconstruyó por enésima vez lo ocurrido.

				Harlequin y él solo se habían adelantado a los del Laboratorio trece minutos y habían llegado al lugar lo antes posible. Había empleado cuarenta y ocho minutos para llegar a la tipografía de Fanny Misley. Cuarenta y ocho minutos para atravesar con la furgoneta los ocho kilómetros de circunvalaciones de Maximum City era una especie de récord.

				Y casi no había servido para nada.

				Había encontrado un aparcamiento seguro a nueve manzanas de su objetivo. Había recorrido los últimos ochocientos metros corriendo entre los rascacielos fantasma del Nuevo Programa Urbano. Esqueletos de ladrillos de vidrio sin marcos, sin instalaciones de agua ni corriente eléctrica. Los constructores habían suspendido las obras cuando se habían dado cuenta de que los cimientos de los rascacielos se apoyaban en depósitos de escorias radiactivas que aún debían ser saneadas. Eran casas construidas para comerse a sus inquilinos.

				Bienvenidos a Maximum City, la ciudad de las sorpresas.

				Cuando había llegado a la tipografía había encontrado a Harlequin en su puesto. Estaba con Fanny y parecía preocupado.

				—Han cogido a Melvin —le había dicho.

				Un viento cíclico e insistente barría los pasillos desconchados del rascacielos fantasma.

				—¿Melvin? —le había preguntado. Roger había explicado a toda prisa que era uno de los chicos de las alcantarillas, uno de los muchos que patrullaban por las calles vendiendo información.

				Le había parecido extraño, por lo general tenían cuidado cuando involucraban a gente ajena al equipo.

				—¿Cómo lo han atrapado?

				—Lo pillaron mientras estaba atando.

				Atar era una de las maneras que utilizaban para intercambiar información entre barrios: habían colocado cientos de cadenas blancas en varias áreas de la ciudad a las que se podían conectar unas pequeñas llaves digitales que contenían datos. Bastaba tener una tableta o un ordenador y pasar cerca de las cadenas blancas para descargar lo que los demás habían dejado.

				Soplos.

				Avisos.

				Fragmentos de verdad.

				Lo poco que era posible descubrir antes de que el Laboratorio interviniera.

				—¿Qué clase de batalla estamos combatiendo si van también a por los niños?

				No habían tenido tiempo para pensar en ello. Habían oído los motores de los Ronin-Mytech moliendo el asfalto.

				—La única que nos dejan combatir —había contestado Harlequin empezando a escapar escaleras arriba.

				Tap. Tap.

				Hizo alguien contra el cristal de la furgoneta.

				En menos de un segundo Dusker abrió la puerta y lo tiró al suelo hundiendo una rodilla en su abdomen.

				No tuvo tiempo de mirarlo, de darse cuenta de que no lo conocía y de avergonzarse de lo que acababa de hacer. Solo era un desconocido que había tenido la pésima idea de interrumpirlo mientras aún estaba inmerso en los recuerdos de la misión, de los disparos y de la fuga por el tejado del edificio.

				Cuando se dio cuenta lo soltó, cohibido.

				No logró decir nada.

				—Coño, amigo —dijo el otro, tosiendo y masajeándose el cuello—. No es para tanto. —Le señaló el habitáculo de la furgoneta, que estaba lleno de humo—. Solo quería preguntarte si tenías un cigarrillo.

				Dusker se pasó una mano por la cabeza y se rascó el cuero cabelludo con las uñas. No debería haber reaccionado así. No debía reaccionar así.

				—Discúlpame... Oye, no te he roto nada, ¿verdad?

				El desconocido se palpó las costillas a través de la camisa que, entretanto, se le había salido de los pantalones.

				—¿Te estás pitorreando de mí?

				David le tiró el paquete de cigarrillos del coronel Trautman.

				—Lo siento —se disculpó mientras cerraba la furgoneta con un clic-clic electrónico.

				Sabía que no le sentaba bien pensar demasiado. No era el tipo adecuado para encajar piezas de pensamientos y memorias como, en cambio, sabía hacer bien Harlequin. Él ejecutaba, ponía en fila informaciones y datos, como mucho perseguía o garantizaba fugas seguras, en caso de que fuera necesario. Así pues, no era casual que se le diera bien programar códigos. Esperar y analizar hechos, en cambio, lo sacaba de quicio.

				Encima, el cielo iluminado era de color óxido.

				Dusker se metió las manos en los bolsillos de los pantalones miméticos y apretó los puños. Caminó hacia el laberinto de chabolas de chapa que formaba los barrios de slum. «Cálmate, David, estás con los buenos», se repitió a la vez que se alejaba del aparcamiento y del desconocido al que había tirado al suelo por el mero hecho de que le hubiera pedido un cigarrillo.

				Estoy con los buenos.
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